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dial ha visto sacudida
su emoción en estas ullima-s
fechas por los luctuosos su-
cesos del C«rn;o. L,a barbara
y sanguinaria a c t i t u d de
unos salvajes a quienes al-
guien predicó el udiu al blan-
co es una suerte <le racismo
tan repugnante como la de
signo contrarío (jue, mus ci-
\iii/.u¡.i. ñu-, henins casi acos-
tumbrada a contemplar.

Muí 1,1 máa trasteo M que
r s l e sadismo, dirigido por
quien sen, se tía cebado en
las personas físicas de aque-
Jh» que más hicieron por la.
dignidad física y espiritual
de tos nativos. La sangre de
los asesinados no clama ven-
ganza, ni odios. Está recaudo
el suela y las vidas qu« ellos
ayudaron a formar, está en
la piedad y el amor hacia sus
propios verdugos, a g e n t e s
irresponsables, que recibieron
la herencia de un irreflexivo
temor y de un activismo que,
con hechos como el de estos
asesinatos, se condena a si
mismo.

Sobre las víctimas

Han muerto los más ino-
centes. Pagando culpas aje-
nas. Que su ejemplo traspa-
rente valsa para todos. Para
que aquellos que propasan la
doctrina del odio y ta efica-
cia materialista sobre las vi-
das de los hombros compren-
dan que este no es el camino.
Que el p.ir.iiMi en la tierra
se lí.in.i con amor, no con
destrucción. Y también que
sirva este ejemplo para los
traficantes que sembraron la
semilla que está fructifican-
do desnladoramente, p a r a
que les llegue ese punto de
remordimiento a la hora de
recortar los dineros sudados
y maldecidos por otros.

¥y^ S muy interesante una
*-* visión de la Historia
Universal hecha teniendo en
cítenla ante Unto a quienes,
a través de ella, han sido tos
últimas de la comedia hu-
mana, q uienes han pagado
los gastos de ella. Ahora en
el Congo ex belga varias do-
cenas de atancos, entre ellos
varias religiosas compatrio-
tas nuestras, lian sido ¡>ru-
talmente asesinadas. La po-
tencia del mal en el mundo
es. a veces, sobrecogedora.
También el poder de ¡a es-
tupidez, como en esle caso.
¿Cómo exigir responsabili-
dades a esos pobres salvajes,
infrahombres por la injusti-
cia de otros hombres, de su
repugnante crimen? Todo in-
dica que han sido juguetes
de fuerzas politicas que es-
tán operando en África,
abusando de su superioridad
intelectual sobre esos pueblos
africanos, proyectando su
odio a través de esos pueblos.
El jefe del Gobierna del Con-
go ha acusado a China co-
munista, a Egipto y a Arete-
lia de incitar a esos asesina-
tos. Puede que tenga razón,
puede que no la tenga. No
importa ahora la ix:lit¡ca. Es
una cuestión ética, E¡ liom-
bre moderno se siente atraí-
do más que por el progra-
ma de un partnlo, por una
actitud ética. Y el progra-
ma político más perfecto es
pura vileza si no siente lue-
go escrúpulos ante la siem-
bra del odio y del asesinato.
Nunra hay nada que los jus-
tifique. Pero hasta ayer mis-
mo se ha tenido por vn há-
bil político al liombre que
sabia jugar con las pasiones
humanas, azuzar a unos
hombres contra otros, apro-
vechando rencillas, resenti-
mientos o viejos odios. La
historia de la llamada civili-
zación europea nos suminis-
traría varios ejemplos. Tam-
bién ia historia del colonia-
lismo.

EL CABALLO
DE T R O Y A

Per0 los que pagan son
siempre los inocentes. Unos
mediros, itnii.t familias que
se. gana» la vida honesta-
mente, unas religiosas o re-
ligiosos que amaban, sin du-
da, a sus mismos asesinos.
Que el dia antes les habían
defendido quizás ante los
Viejos racistas europeos y
les hahian Hecho confianza.
Los verdugos u n <i ve? más
no saben ¡o que se hacen.
Y los eternos realistas, cal-
culadores, f r ios, soberbios,
desconfiadores del hombre
no diré que se alearan de ese
"escarmiento de ingenuos",
pero si que .ve doctoran de
profetas y dicen: "Ya lo de-
cíamos yiosotros. Con esta
clase de gentes sólo debe
usarse el palo", sin darse
cuenta que han .sido los pa-
los de ayer los que han alza-
da las manos as¿si>ia$ qui-
zás.

No iwy a descartar, fio lo
he hecho desde el principio,
la posibilidad, la absoluta
seguridad de un o di o, de
un racis?no antibiótico, de
una persecución antirreligio-
sa, cuidadosamente sembró*
dos por agitadores políticos
y concretamente comunistas
chinos sobre todo, anlioeei-
dentales y antirreligiosos.
Los TI nevo j pueblos que
afloran a ¡a historia están
tentados de xenofobia. Y los
nacionalismos pueden augu-
rar a ¡a humanidad de la se-
gunda mitad del siglo XX
dios tan dramáticos como los
nacio>ialismos europeos. Sin
embargo la propia experien-
cia europea debería bastar
para ahorrar a tos nuevos
pueblos muchos horrores. La
experiencia de la violencia
no debería serles impuesta a
esos inocentes pueblos del
África o del Asia. No debe-
ría haber políticas, -ni ideo-
logias a la hora de ahorrar
muerte y sufrimiento a los
hombres. Sin embargo hay
políticas e ideologías. Y los
comunistas chinos, por ejem-
plo, con una perfecta ideolo-
gía (le mandarín sienten vn
desprecio olímpico por el
hecho de que quede merma-
da su población a la mitad,
a itn tercio. Con tal que
triunfe la revolución, su re-
volución. Pero io hay más
que una revolución: la que
respeta al hombre, la que no
hace sufrir al hombre en
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nombre a una idea, la que no
mala blancos pura felicidad
de los negros o negros para
felicidad de los blancos. ¿Tan
cerca está el hombre todavía
de su tratiición animal, tri-
bal, sectaria?

Lo único confortador de es-
te atroz drama es que de la
boca de los familiares de las
victimas o de los miembros
de las órdenes religiosas que
se han manifestado sobre la
suerte de sus hermanos en
religión no ha valido ni un
insulto, ni una retinencia, ni
la más leve censura contra
sus verdugos. Y no sólo por-
que, como decia la madre
María de la Encarnación en
"Diáloyos de Carmelitas", de
Bernanos, no se debe hablar

mal de los verdugos que
abren las puertas del cielo,
sino porque en el mundo ha
madurado la sensatez y se
sahe une, si se quiere la paz,
no hay que añadir ni una
brizna de odio al odio, una
victima justa a otra injusta.

Lo que no impide que en
nombre de la más elemental
civilización se sea totalmen

LOS CONTRABANDOS
f A labor del misionero ha tenido, muchas veces QU«> vencer
*-V oposiciones encontrada.1;. Quien marchaba a t.leiras lejanas
llevado de «i celo apostólico, para predicar la palabra dei Señ/V
Iba en e m;smo barco qu<? el comerciante, qu*> el soldado y los
encargado., de la justicia. Cada cual llevaba su programa espe-
cifico. El comerciante buscaba el lucro onmn fuera el alijado
y lo.-, administradores estaban encargadas de lmpor;er un orden
colonial. Y muchas veces, los misioneros >e han visto ^metidos
al íuego de una concent.ración de mt*r<ve,s interferidos en su
esfera e.-vpiritual y lo suficientemente aplastantes como para
desvirtuar su mensaje. E¡ húmico ejemplo de los reügicKos a
veces era contrapuest/i por los •
nativos a la rapac>dad, a la co- ¡
dicia. a la lerocidad de otros |
hombres alancos, de idéntica |
raza y religión yue los misione-
ros, en un .ejemplo lamentable
cuyas consecuencias ma.s triste
no iban a tardar en señalarse.

A principios de siglo, el pro-
testantismo y el catolicismo se
extienden por todo el mundo.
La India. Indochina, el Próximo
Oriente reciben miles de mUio-
neroíi católicos. Por su parte, el
protestantismo se extiende tam-
bién hacia ta India. Aírica del
Sur y la America l a t i n a . Con
m á s electivos económicos, los
protestante.-, rivalizan con los
católicos t-n lñ propagación del
cristianismo. P e r o , como dice
un autor, da utilidad de ia in-
tervención política para la de-
fensa de la ie e.-s rara vez dis-
cutida.», Ayui radican las IULU-
ros malea. Compañías editoria-
les Inglesas hacen grandes ne-
gocios vendiendo Biblias a los
nativos, a quienes se le.s trata
como c.sciavo.-i y se les exige, si
no su lectura, puesto que ape-
nas han rebasado unos pocos el
nivel más primario de la edu-
cación, su compra, lo yue ¿e

buenos beneficios
del á r e a

traduce en
para los
protestante.

Los japoneses recuerdan el
«chantage de la seda y el arca-
buz* que algunas sociedades ca-
tólicas practicaron, dándose el

presenta el mundo. La lu-
cha en los Santos, Lugares con-
tinua; en la India luchan apa-
ratosamente misioneros catoü-
eos y protestantes, e Incluso ios
mismos c-atoücos están divid.-
dos entre si, como por
el clero portugués y ei s
1 entre miembro^ de la misma
nacionalidad, una orden en-
frente de oü-a

El ecumems-mj religioso esta-
ba casi au.sen-te, la religión era
apoyada por lo¿¿ países respec-
tivo*; en pomposas declaracio-
nes, tanto yue el misionero lia-
bia de luchar en condiciones
desventajosas, con mucha me-
nor ayucia oficial de la q.ue í e
cacareaba.

Utilizar la religión, las mis-
mas vidas de quienes todo JO
daban por el ideal, «n deíenia
at ios mas turbioa intereses era.
algo (jue parecía corriente. Y
muchos CJooiernoü ae hace cin-

caso de que una firma dedicada ' cuerna"aiiós""se""üm¿n'ta¿an"ae
a vender opio a los indígenas Ja I a l l a d c «comprensión, de

utilizara los servicios reinjiosos, uuemuchos ___.„ ,_.
de un médico misionero protes- ¡ causa común con los nativos
tantetante.

La defensa de los Intereses
intransigente con los sentbra- j religiosos es & pretexto de que
dores de odios y desconfían-! &e valen algunas naciones eu-

en aspectos tan vitales como
exigir para lo.s mismos un tra-
to diurno, evitando su explota-

Í(ÍS. con los violadores de la > ropeas para justificar su impe- I bestias
libertad ;/ ei espíritu simple i riallsma T o d o e.sto va hacer I Lu., contrabandos uu<- pur el
fíe un niño o de un pobre 9u e el Evangelio, que un puna- \ portillo iaiío ae lo* coíoniij^
pueblo hambriento, dolorido do de extraordinarios seres pre-• mo,s mal entendidos recinu ia
y hasta quizás drogado o a/-'f|ical1 C01,1 evlrf*!llt« desinterés, [ leligion cristiana iban a perju-q
coholizarlo como para una
fiesta báquica.
JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

dicarla a la pusire. La íllegue a las conciencias de los
i nal ivas mixtificado paliare al y own hechura
| Mas dramático es el aspecto .a.-, misiones creaban
•de rivalidad nacional que hacia'CUJÍ ia concepcio-n del

- ¡que estaba naciendo. í¿ indus-
trialismo .necesitaba maitv,lV.s
prunas, Y ios cienuí;cu;, a^u.;.-
oraron insospechadas íueiut$

riqueza en Aírica, en
Misión entre nosotros
M jESDf: siempre SÍ nos ha hecho vivir en la Idea de que las i puede ser. porque el corazón 611 la propia America por .
*--* misiones tenian algo que ver con las ranas. Un hombre i humano está hecho asi, que bajo del Kio Lrrajitle. ívl pot
blanco pi'dia eslar extraviado en su conducta religiosa, pero no ! susciten mas odio que gratitud». ¡ leo- lus yacimientos de muierai,

• . , ... ' ei caucho, eran necesarios p^ia
Ix* preliminar*» de la liber-, UJia -múúullL q u e e] l t raba cun

en

c u a rel
era mLsionable. Ki wJo evangélico se prodigaba sobre nesross.
amarillo-j y cobrizos. La ml.sión cristiana se establecía en rinco-

: la civilización no había libado, actuando sobre las
almas y la» vidas de gentes que vivían y viven en las inás infra-
humanas condiciones.

Perú, aunque tarde, se lia lirgradu a comprender en algunos
países que la mi.sUVn puede estar dentro de ca.>a. Asi nacieron
los sacerdotes obrero.*, misionando dentro ríe los talleres, las
fábricas y las minas, y asi, también, evte sit;io nos ofrece nom-
bres de un relieve excepcional como el Ahbé Fierre.

Kl A libé I'ierre lia sabido es-
tablecer profundamente I as
condiciones básicas, sin lus ma-
lea lu misión eti los pnises civi-
(i d(izados pierde su efecto. La pa-
labra tle Cristo no llegará a los
corazones de las ¡>t*nlcs si antes
no se ha hecho lodo ln inmin-

mo lo surictentemenie arriesga-
ól

ente posible por compren-
der en su magnitud las necesi-
dades de las mismas, su miseria
y la desatención (|tie la s • Pilad
ofrece hacia los hu mil lados y
ofendidos. Y en este sentido no
caben tibias u sinceras palabras
de condolencia, palmad i las en
las espaldas y vasos compromi-
sos morales. K.s decir, si tic ver-
dad se quiere que lo>. demás vi-
tan el Evangelio con toda su
alma, adoptar una lint-a de
conducta de verdadero compro-
miso, cerca de los que sufren,
de IIÍS une padecen, lie quienes
sienten dardear dentro de ellos
ia semilla del Sermón de la
Montaña pero que sin embargo | Uvamente
están lejos de un cri.sliani.smo
ai que mochas v*««ít han visto
como enemigo, debitlo a gue
niii<Jlos une tienen en lo.s la-
bio.s ni nombre de Cristo han
utilizado la religión como pa-
lanca para sus propios intere-
ses, han amordazado la voz del
ideal y han hecho de la religión
una práctica Burguesa. «Los
que it.in rechazado u Uius —di-
ce el Alibc Tierre— viven con ]:i
mitad del Evangelio que nos-
otros. |IIS creyentes, hemos u to-
lado a la basura y ellos han re-
cogido, lian recogido 1» que
nosotros hemos desdeñado, y
han desdeñado lo iiue nosotros
hemos conservado".

Para empiiar, «el hombre
que tiene hambre es un hombre
que tiene hambre, se crea en el
cielo u no se ere;u>. es ÍIIKO lint*
debiera hacernos pensar m a s
profunda ni en le. III compromiso
de la misión en los pai.se> que
llamamos civilizados, aunque
ello también sea valido para
aquellos otros que apenas han
superado el Irihalísmo, ha de
adoptar *n principio un reaU>-

tlo como para sallar, no sólo
por encima de prejuicios y
prácticas sancionados por el
tiempo, sino sol)re todo aquello
Que menoscabe los fundamen-
tos de la dignidad humana. No
se puede ofrecer a (Visto, nu-
blando de la otra vida y sus
consuelos, a «entes que en esta
vida se Lis pisotea en lo más
sensible, líl anticlericalismo, tas
actitudes reianchista.s frente a
las religiones cristianas y ol
odio liLUÍ nacido, muchas veces,
de una [alia de comprensión
Presentar, .i quien sufre por ios
hombres, .i un Dios que tam-
bién [lié victima, !>!•<)!! santa
paciencia en nombre de una re-
ligión es nluo uní- f* conciencia
de las mayorías no aceptarán

tad del hombre
aquellas metas que no son ac-

pie firme en la. era del
cesibles para las mayorías.
mundo está dominado por ei
hambre, no sólo el hambre de
pan. sino de aquellas otras ne-
cesiiliule.s, libertad, enseñanza,
representación y dignidad que
están inscritas en el corazón de
los hombres. No es posible u»c
el sentido misional de las rcl¡-
(íiosa.s cristianas desatienda <'l

j - , , nismo, la superproducción y ,a
técnica. Había mano de ob , a.
barata en
arrollados

ios pueblos suboes-
bajo tutela, ha^.aj

abundantes recursos y, en d-e-
íinítiva, el trabajador de las re-
giones sin civiiizar no neces.is-
ba el mínimo cié atenciones íjue.
mas o menos, el europeo ex¡g;a,
Hubu explotación y, al tiempo,
lúe con 1 igurándose la e^tructu-

ignu mandato. Para hablar He t& s o c i a l d e ̂  p u e W ; i
( nslo. y poner en los labios Su [)()S L a j > m ¡ u ^ abso rb lerun
Nombre, no son válidas aquejas a b u i M Í i U l l e m a j M d e oota,t a s i
actitudes desene&roadna d e l
realismo de los screv Misionar
es sin duda un ejemplo; no de-
be reducirse a un desmenuza-
miento catequístico, ni a Invo-
caciones QIIC. a faena del uso y
del abuso, han perdido su Gran-
deza (íandhi dijo en cíe ría
ocasión, re/i riéndose a las na-
ciones occidentales y cristianas:
«Ciertamenli- han roba<iu mu-
cho, pero qui/ás mis han hitllO
más -nal on '-• '|i"' 'o
traído que con lo que se han
llevado». Ksta frase, con todo I»
injusta Que nu> parc/ca, resume

en su sentido literal. Personal- parte considera ble del pensa-
mente será siempre algo admi- nrento de aquellos pueblos que
rabie, no hay duda. I'ero colec-

como las factorías cjue se crea-
ron y lo¿ ferrocarriles yue había
que consumir para transportar
;a.s mercancías extraída*. E¡ in-
dígena saJtó ck'sdí; la tribu •* >a
caiegon,! de ubrero Industruu,
perdiendo .su libertad por el mí-
nimo salario gue le permitía no
morir de hambre.

La-s nacionalidades
perfilando. Ya muy
l i d i l

Iba a
avanzadap uy anzada

la mitad cid >.glo llegaban a la
independencia multitud de tiue-
vas nacione., do Aírica y Asia,
Eli odio anLeurcpei)r fomeutaao
i u d por extremis-
tas aprovechado.s, explotaría cu

isangrientas r<>vuelta.s. i>d;o

lantu subsistan
han vivido
nombre de

la colonización. El
Dios, transportado

condiciones de vida in.iuslas., por intrépidos hombres que lo-
mienlra.s unos seres lo linn-n
lodo y oíros han de conformar-
se con his mifra.jas del leslín. esgj

ur que los humillados y ofen-
didos nunca comprenderán.

No se trata, para aliviar la
indigencia tísica de la humani-
dad, de acudir exclusivamente
a las [tientes de la caridad o de
la lilantropía. J,a caridad, vir-
tud admirable por otra parte.
será siempre el generoso com-
plemento tle la nías estricta de
las ¡justicias, Es COSÍ que olvi-
damos a menudo. En ei-lc. as-
pecto hay un sucedido que nos
dice el Ábbé Picrre, suficiente-
mente uráfleo. «Cuando he ido
a Norteamérica, me han dado
lli.OUO dólares en los Estados
11 nidüs y 1I1.IKIÜ dólares en el
Cu nuda». Yo le di.je ;i los norte-
americanos: No vengo a pedir
dinero, (iuarden lodo eso y mi-
licenio
ehados
hayan aprendido a darse u.ite-
dr^ mismo-., mas que a dar sus
bienes prir rico-, y considerables
que sean sus donativos, no s«r-
virin da gzaa cosa. K laclua»

y
en «.ororrer :t )o> desdi-
de MI país. Mientras no

do lo sacrifica-ron a su lé, se
veia me-M:lado a las empresas
de los mercaderes y las el orí as
imperiales de las cristianísimas
naciones europeas. Y el nombre
de Dios, animismo, no es sufi-
ciente si dentro de nuestra so-
ciedad occidental, se utiliza va-
namente, si quienes lo utilizan
guardan cauto silencio, acepta-
ción, pasiva o acliva. do la co-
munidad injusta y menosprecio
de lo qu<- el hombre que ha de
recibir e! mensaje religioso re-
presenta.

«Vti.sión en (-'rancia» fue un
libro que i:m.« honda emoción
e>n la conciencia del pueblo
francés. \ « exa más ursrente
acudir a África o Asia que res-
tañar las tacna de la vida civi-
lizada del país. Utilizar el nom-
bre de Cristo, soslayando todo
lo que el mismo representa,
pniHte ser un fraude histórico. V*
el cristianismo ha paitado con
creces el desvio dn muchos cris-
tianos, que cómodamente ha-
blan olvidado al hombre.

SUGl-tL AV ,1-i. PA&TU&

irraaonado iba a ofrecer victi-
mas inrx-ent.es; enire ellai. esas
vicias consagradas a los tíenias,
como las de los religto.sos ma-
sacrados recientemente en ©1
Congo.

La mano homicida estuvo ali-
menta por (juiene.s querían arra-
sar todo lo que una elviltóarión
occidental llevó a aquel país,
haciendo labia rasa de lo más
noble y lo
h

mezquino. Noy q
hay adjetivos para calificar una.
acción tan baja y lan misera-
ble. P e r o Europa, esa Eitrnpi
rjue ,<* ra.sga las vestiduras aho-
ra, tampoco está libre de res-
ponsabilidad

FERNÁN MENDY


